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Al Cielo?



Un análisis matemático* de la ciudad 
celestial descrita en el Libro de Apocalipsis 
en la Santa Biblia muestra que es lo 
suficientemente grande como para albergar 
a un billón de personas: ¡todos los que 
han vivido alguna vez! (Véase Apocalipsis 
21:10-27)

La Buena Noticia es que el Dios de la 
Biblia quiere que todos los hombres sean 
salvos y vivan en el cielo eternamente       
(1 Timoteo 2:4); y Él “no quiere que nadie 
perezca”. (2 Pedro 3:9 NTV)

La Mala Noticia es que nadie puede llegar 
allí por ser bueno o hacer buenas obras. 
Cuando un hombre le preguntó al Hijo 
de Dios, Jesús (que significa Salvador): 
“Maestro bueno, ¿qué debo hacer para 
heredar la vida eterna?”, Él respondió: 
“¿Por qué me llamas bueno?... Solo Dios 
es verdaderamente bueno.” 
                             (Marcos 10:17-18 NTV)
En contexto, Jesús mencionó guardar los 

Diez Mandamientos (Marcos 10:19), lo cual 
es algo bueno. Sin embargo, Santiago, 
medio hermano de Jesús, señaló que estar 



en buena relación con un Creador santo 
y perfecto no puede lograrse solo con 
esfuerzo humano: “Porque cualquiera que 
guarda toda la ley pero falla en un solo 
punto, es culpable de todos.” 
                                  (Santiago 2:10 NTV)
Otro escritor bíblico, el apóstol Pablo, 

añade:
“Nadie jamás será declarado justo ante 

Dios por obedecer la ley.” 
                               (Gálatas 2:16b; 3:11 NTV)
Como dicen las Escrituras:
“No hay justo, ni siquiera uno... Nadie 

hace lo bueno, ni uno solo.” 
                              (Romanos 3:10,12 NTV)
Pablo nos dice la consecuencia final:
“Pues todos hemos pecado; todos esta-

mos lejos del glorioso estándar de Dios.”
                                   (Romanos 3:23 NTV)

El Nuevo Camino de la Fe
En el sistema santo y perfecto de justicia 
de Dios, pesar nuestras buenas obras 
contra las malas no funciona. 
Pero Dios estableció un nuevo camino 



fácil para estar bien con Él y recibir un 
boleto al cielo como regalo gratuito:

“Dios encerró a todos en la desobedi-
encia para poder tener misericordia de 
todos. ¡Oh, cuán grandes son las rique-
zas, la sabiduría y el conocimiento de 
Dios! ¡Qué imposible es para nosotros 
entender sus decisiones y caminos!”
                                      (Romanos11:32-33)

Cuando estábamos completamente inde-
fensos, sin salida, Cristo vino en el momen-
to justo y murió por nosotros, pecadores 
que no lo valorábamos. Aunque fuéramos 
buenos, no esperaríamos que alguien mu-
riera por nosotros. Pero Dios mostró su 
gran amor enviando a Cristo a morir por 
nosotros mientras aún éramos pecadores. 
Y ya que por su sangre hizo todo esto por 
nosotros como pecadores, ¡cuánto más 
hará ahora que nos ha declarado no cul-
pables! (Romanos 5:6-11)

La Oferta de Dios para Nosotros
“Porque el regalo gratuito de la salvación 

eterna ahora se ofrece a todos.” (Tito 2:11)



Cuando llegó el momento de que apare-
ciera la bondad y el amor de Dios nuestro 
Salvador, Él nos salvó—no porque fuéra-
mos lo suficientemente buenos, sino por su 
bondad y misericordia—lavando nuestros 
pecados y dándonos el gozo del Espíritu 
Santo que habita en nosotros. (Tito 3:4-7)
“Dios estaba en Cristo, reconciliando 

al mundo consigo mismo, sin tomar en 
cuenta los pecados de los hombres, 
sino borrándolos. Este es el maravilloso 
mensaje que nos ha dado para compartir 
con otros. Dios tomó al Cristo sin pecado 
y puso en Él nuestros pecados. Luego, 
a cambio, puso la bondad de Dios en 
nosotros.” (2 Corintios 5:19-21)

Nuestra Respuesta al Amor de Dios
“Todo el que invoque el nombre del Señor 

será salvo.” (Romanos 10:13 NTV)

Dios, en Jesucristo, hizo su parte hace 
unos  2000 años al cerrar la brecha entre 
Él y nosotros.
“Dios nuestro Salvador desea que todos 

sean salvos y comprendan esta verdad: 



que Dios está de un lado y todas las 
personas del otro, y Cristo Jesús, hombre, 
está entre ellos para unirlos, dando su vida 
por toda la humanidad.” (1 Timoteo 2:3-6)

Tenemos un papel que desempeñar, una 
confesión que hacer, para recibir el regalo 
gratuito de Dios: el cielo por la eternidad.
                                (Véase Romanos 6:23)

“Todas estas cosas nuevas vienen de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo 
por medio de Cristo Jesús. Y Dios nos ha 
dado el privilegio de instar a todos a entrar 
en su favor y reconciliarse con Él. Somos 
embajadores de Cristo. Dios nos usa para 
hablarles: les rogamos, como si Cristo mis-
mo estuviera aquí suplicándoles, reciban el 
amor que Él les ofrece—reconcíliense con 
Dios.” (2 Corintios 5:18, 20)

Ora esta oración, la más importante del 
mundo, en voz alta y desde tu corazón:
Querido Jesús, entra en mi corazón, per-

dona todos mis pecados, límpiame con 
Tu sangre, escribe mi nombre en el Libro 
de la Vida, lléname con el Espíritu Santo 



para poder servirte y obedecerte. En el 
nombre de Jesús, Amén.

Tu Seguridad de Salvación
Las promesas de la Biblia son tu seguridad 

de que Él ahora vive en ti, eres su hijo, y 
pasarás la eternidad con Él. Por ejemplo:

Jesús dijo:
“¡Mira! Estoy de pie a la puerta y llamo 

constantemente. Si alguien oye mi voz y 
abre la puerta, entraré y cenaré con él, y él 
conmigo.” (Apocalipsis 3:20)

“Pero a todos los que lo recibieron, les dio 
el derecho de convertirse en hijos de Dios. 
Todo lo que necesitaban hacer era confiar 
en Él para que los salvara.” (Juan 1:12)

Una Advertencia
Aunque nunca podríamos ser lo sufici-

entemente buenos para salvarnos, aho-
ra debemos vivir una vida que agrade al 
Señor.
El regalo gratuito de la salvación eterna 

se ofrece ahora a todos; y junto con este 
regalo viene la comprensión de que Dios 



quiere que nos apartemos de la vida impía 
y los placeres pecaminosos, y vivamos 
vidas buenas y temerosas de Dios día 
tras día, esperando con ansias ese 
maravilloso momento que hemos estado 
esperando, cuando se verá su gloria—la 
gloria de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo. Él murió bajo el juicio de Dios 
contra nuestros pecados para rescatarnos 
de caer constantemente en el pecado y 
hacernos su propio pueblo, con corazones 
limpios y verdadero entusiasmo por hacer 
cosas buenas por los demás.”                                                      	
                                                 (Tito 2:11-14)
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